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CRITICA DE EXPOSICIONES 

• JOSÉ MARÍA FALCAS 
• MANUEL BARNUEVO 
• JOSÉ LUIS GALINDO 
• JOSÉ MARÍA PARRAGA 
• S A U R A P A C H E C O 

Hace unos días recibí un librito 
iobre la pintura de José María 
FALCAS, donde se'reproduce un 
comentario mío de hace bastantes 
años. Y estirno oportuno recordar-' 
lo aquí, al enjuiciar la exposición • 
que el artista murciano presenta 

• actualmente en la sala municipal 
de la plaza de Santa Isabel. Por­
que, en efecto, larga ha sido en 
su historia profesional la etapa de 
ios retratos de factura uniforme, 
qué marcaron prácticamente la ca-
raóteríslica dé su estilo; sobre to­
do los retratos femeninos con ga­
lantería .interpretativa, rectificando 
incorrecciones estéticas de los mo­
delos, aunque conservando milagro­
samente los parecidos; cuyo am­
plio período en su trabajo pudié­
ramos denominar del «pirppo pic­
tórico». Y aunque el sentido y al­
cance de esta tarea limitada no' 
suele ser suficiente para determinar 
—por su destino particularísimo y 
su realización generalmente media­
tizada por el encargo— la singular 
trascendencia creadora que todo 
artista precisa, sí es lo cierto que 
ha perinitido a Falgas dominar 
la disciplina del riguroso dibujo y 
del empleo de los colore^; cimenr 
tación ineludible de seguridad y 
destreza, que es camino único pa­
ra metas más ambiciosas de simpli­
ficaciones, desdibujos y hasta de­
formaciones anatómicas. Por eso 
no nos ha sorprendido en absolu­
to la intensa evolución de su pin­
tura ahora, qiie se acusa especial­
mente envíos cuadros de menor ta­
maño de esta muestra sobre el te­
ma exclusivo del Entierro de la Sar­
dina. Referido, por tanto, nuestro 
comentario precisamente a esos 
pequeños cuadros sobre todo, por 
considerarlos los «más grandes» 
desde el punto de vista pictórico, 
es obvio que Falgas ha cam­
biado la dulzura característica de 
su estilo por un vigor que sacri­
fica los efectos con propósito orna­
mental, para plantearse y resolver 
problemas de composición en sín­
tesis con. figura's agrupadas, con­
fiando al color estrictamente la 
misión descriptiva; aunque aquéllos 
efectos se don por añadidura en el 
resultado plástico, sin buscarlos, en 
la justa medida que favorece la 
vistosidad del tema. Tienen ' dra­
matismo estas versiones del festejo 
popular murciano y subyugaiite 
ambiente de misterio, como rela­
tadas con inspiración quimérica. Y 
es su técnica certera, de pincela­
das espontáneas y fluidas, de lim-

FALGAS (Fragmento) 

pió colorido y sin insistencias; con 
• lo que queda la' representación, de 

esta suerte, sugerida en lo sufi­
ciente por el cromatismo unificado, 
que tanto se vale de las pigmen-

, taciones como de los espacios sin 
pintar, -respetados eficazmente en 

' EU pureza originaria del soporte. 
Estos pequeños cuadros de la ex­
posición de Falgas descubren, 
en definitiva, una inquietud crea­
dora prácticamente desconocida en 
su labor y abren para ella nuevos 
caminos de posibilidades trascen-
dentaics.' 

Aunque tuvimos ocasión 
de ver, hace ya tiempo, algún 
ejemplo de la vocación pic­
tórica - de Manuel Bamuevo 
—prometedora, por cierto— 
en la Casa de Cultura, la ex-

, ,rt MANUEL BARNUEVO 
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posición que ahora presenta 
en la galería Zero puede con­
siderarse prácticamente como 
formal iniciación de su acti­
vidad profesional, tanto por 
la responsabilidad que esta 
muestra supone por su ca­
rácter individual como tam­
bién por lo que tiene de es­
timable contenido, ,,que co­
rresponde a un pintor sufi­
cientemente formado en la 
técnica de lá pintura, domina­
dor de la materia y de las 
posibilidades configuradoras 
del color, con fluidez y do­
naire ' de pincelada. En tal 
sentido, los cuadros de Ma­
nuel Bamuevo aparecen uni­
ficados por el común deno­
minador de un sentido per-
sonar y exquisito «Jel colori­
do, de limpios empastes y 
grises dominantes en la di­
fícil variedad de las entona­
ciones.. Y con un concepto 
muy ajustado de la composi­
ción equilibrada, ponderada 
armoniosamente, mediante la 
vigorosa y agresiva determi­
nación de estructuras, por fa­
cultad instintiva, con el es­
pontáneo brío de "los trazos 
cromáticos definidores. Sen­
tido plástico éste que es con­
secuencia, además de los es­
tudios realizados y su' amplia 
experimentación posterior, de 

. un 'temperamento tan sutil 
conio enérgico para la crea­
ción artística y para la apre­
ciación selectiva de los colo­
res. Y aunque del conjunto 
de las obras exhibidas se 
aprecian distintas influencias 
y diversidad de fuentes ins­
piradoras —como es com. 
prensible en im pintor joven, 
que se halla en busca del 
cauce más adecuado para su 
expresión artística y fijación 
de estilo, valorando otros es­
tilos afines a su personalidad; 
y hasta se justifica también 
por la circunstancia, presu­
mible por sü ausencia hasta 
ahora de las galerías, de que' 
las obras expuestas sean con-
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secuencia de diferentes mo­
mentos de su evolución—, es 
lo cierto que la labor reali-
-zada por Manuel Bamuevo 
hace que deba «ontar desde 
ahora entre los jóvenes valo­
res de La actual pintura mur­
ciana. 

". José Luis Galindo y José 
• María Párraga exponen en 

la galería Chys. Exposiciones 
que ofrecen novedad por au­
sencia, ya que casi dos años 
lleva Galindo sin presentar 
sus obras en Murcia —él gtte 
nos tenia acostumbrados a 
muestras muy frecuentes—, 

, y más de tres años Párraga. 

Justo es reconocer que, du­
rante todo ese tiempo, Ga­
lindo ha trabajado lo sufi­
ciente para renovar su técni­
ca, con indiscutibles pruebas 
de superación. Y, • de esta 
suerte, el color aparece en 
.sus cuadros limpiamente' tra­
tado, con un acierto de pig-
Tnentacioñes intensas que no 
impiden la unidad cromática 
de la composición. Una labor 
de adiestramiento sumamen­
te provechosa para su haber 
profesional, que. no sólo ha 
comprendido los problemas 
de color, de exactitud en la 
pincelada —ya espontánea o 
reiterada— y de la calidad 
de los empastes, sino que ha 
alcanzado también a la disci­
plina del dibujo, como bien 
queda demostrado en esta ex­
posición con los muy estima­
bles a tinta, que se exhiben, 
realizados con ovortuno y se­
guro trazo, impoluta ejecu­
ción y muy bellas simplifica­
ciones descriptivas. Pero in-
segtiro, todavía en la elección 
de un . estilo definidor, las 
obras de Galindo aparecen 

manifiestan sin recursos de 
estructuración geometrizada. 

Párraga sigue realizando 
su labor como corresponde 
a un extraordinario diliíjan-
te, de auténtica personalidad 
plenamente definida. Hay en 
S21S representaciones ternura, 
emoción, ritmo y una sutil 
itonia más. o rñerios 'velada 
según la temática, y que'.lie: 
ga a svr verdaderamente in­
geniosa en los asuntos de 
inspiración política. En defi­
nitiva, como ya hem..z dicho 
en otras ocasiones, sus inter­
pretaciones de .la figura hu­
mana -^con la sorpresa de 
unas' deformaciones siempre 
insospechadas— prodticen el 
milagro de hacer bella la 
fealdad y hasta más Ingenua 
la inocencia. Arte el de Pá­
rraga que, en la actualidad, 
se viene produciendo con el 
grato complemento ele una 
técnica cromática de calida­
des sutiles ij laboriosas. 

- Tan frecuentes y recientes 
ion las exposiciones de Saura 
Pacheco y tan conocida su la­
bor entre nosotros fiel refle­
jo permanente de un invaria­
ble concepto pictórico de rfo-
titudes t r a d i clónales—, 'que 
cualquier comentario más BO-
bre su pintura carecería por 
completo ^de novedad respecto 
« cuanto llevamos ya escrito 
eon motivo de las muchas ex­
hibiciones de su arte. Alter­
nando los procedimientos del 
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SAURA PACHECO 

diluidas en posibilidades de 
la representación y en el uso 
de distintos lenguajes plásti­
cos, como si esta muestra 
fuese el fruto de una larga 
experimentación para concre­
tar el estilo propio y defini­
tivo. En tal sentido, existen 
anota ejemplos, todavía, de 
posados conceptos un tanto 
mezclados, que nos hacen re­
cordar sus configuraciones 
humarías basadas en la elip-

• se y en las estructuras cóni­
cas; si bien aparecen nuevos 
caminos, que estimamos de 
más acertado y • positivo al­
cance, en los que las versio­

nes de la figura humana se, 

óleo y del agua —aunque con 
más destreza y espontaneidad 
con la acuarela—, SaurÁ Pa. 
eheco sigue siendo, ante todo, 
el enamorado captador de los 
paisajes murcianos, de gratas 
himinosidades cromáticas, im­
pecables perspectivas y resul-; 
tados plásticos de evidentes 
efectos ornamentaU^s. Asi se 
demuestra una vez más en la 
exposición que presenta en la 
sala Vid'al-Espinosa. 

CAYETANO MOLINA 
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